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En su documento de trabajo “Precios de las subsistencias, salarios nominales y 

niveles de vida en Castilla La Vieja. Palencia 1751-1861” el profesor Moreno analiza 

brillantemente la evolución de los precios y de los salarios nominales y reales 

(jornaleros del campo y albañiles) en la ciudad de Palencia. La tesis principal de dicho 

autor especifica que entre 1780 y 1859 el nivel de vida en Castilla La Vieja creció un 

exiguo 5%, diez puntos menos que en Gran Bretaña. De hecho, “entre 1780 y 1860 los 

asalariados castellanos, en el mejor de los casos, no experimentaron incrementos 

significativos en sus ingresos reales; es más, la pérdida de bienestar que sufrieron a lo 

largo del segundo tercio del XIX es incontrovertible. ... En suma, el modelo de 

crecimiento económico castellano sirvió para equiparar los niveles de bienestar de las 

clases medias con el que éstas disfrutaban en los países más avanzados, pero a costa de 

arrumbar a los campesinos.” 1 A partir de estas aseveraciones, el autor decide alinearse 

taxativamente con la visión pesimista que existe sobre los niveles de vida en Castilla La 

Vieja, lo cual en mi opinión, a tenor de las investigaciones recientes, no resulta tan 

evidente. Veamos el porqué. 

 

Como es bien sabido los niveles de vida en la época preindustrial se han tratado 

de estudiar a partir de numerosas variables y fuentes: renta per capita, salarios reales, 

niveles y pautas de consumo, distribución de la riqueza, empleo, pauperismo, condiciones 

laborales, trabajo femenino e infantil, condiciones de sanidad e higiene, tasas de 

mortalidad, niveles educativos, tiempo de ocio disponible, índices antropométricos, etc. 2 

Es decir, los salarios reales constituyen un indicador significativo e importante que nos 

orienta sobre cómo evolucionaron los niveles de vida durante la etapa preindustrial, pero 

                                                 
1 MORENO (2002), p. 18. 
2 Véase ESCUDERO (2002) y los comentarios realizados a tales efectos por NICOLINI (2002), en el 
seminario que sobre niveles de vida se celebró en la Universidad Complutense de Madrid. 
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no es el único. Además, una breve consulta a las “Respuestas Particulares del Catastro 

de Ensenada” permite apreciar que la estimación de los ingresos en las economías 

familiares no se circunscribe meramente a las rentas salariales, puesto que éstas son sólo 

una parte de los ingresos totales de las familias. Este punto, en concreto, vendría a 

delimitar la representatividad de los salarios reales como indicador del nivel de 

bienestar de una sociedad preindustrial. 

 

Mis reflexiones sobre el nivel de vida en Castilla y León durante la etapa 

preindustrial se basan en otro indicador complementario a los índices de salarios reales 

y nominales: la propensión al consumo de bienes duraderos y semiduraderos 

(básicamente textiles). Dicho análisis se sustenta en el estudio sistemático de 

inventarios post-mortem, cartas de pago de dote femeninas y curadurías realizado por 

los distintos autores especializados en la materia. Generalmente, se suele aducir en 

contra de la utilización de estas fuentes documentales la existencia de una masa de 

pobres muy amplia que no hacía inventarios o que no aparecía en las capitulaciones 

matrimoniales escrituradas ante notario, y de quienes, por tanto, no quedaba ninguna 

constancia de sus niveles de consumo. No obstante, el sesgo hacia patrimonios altos y 

medio-altos ha sido corregido por todos los especialistas con los criterios y filtros 

oportunos para no limitarse a acumular inventarios post-mortem y de dotes de forma 

indiscriminada y sin ningún rigor científico. 3 

 

Teniendo en cuenta estas premisas, y según se desprende de los trabajos 

presentados por Maruri-Hoyo, García-Dávila y Ramos en el último Congreso de Historia 

Económica celebrado en Zaragoza (2001), los hechos indican que se produjo un aumento 

tanto en cifras absolutas como relativas en el stock de textiles. Este incremento afectó a 

todas las capas sociales (bajas, medias y altas) ubicadas tanto en entornos urbanos como 

rurales. Además este crecimiento no se hizo única y exclusivamente a partir de la 

adquisición de textiles de segunda mano. Igualmente, en dichas investigaciones se 

aprecia la importancia de las clases medias (al igual que han señalado en el contexto 

internacional Weatherill, Shammas, Berg y Yun-García) -rurales y urbanas- como 
                                                 
3 Un compendio de todos los criterios de selección utilizados en TORRAS y YUN (1999). Asimismo, 
como apunta Yun, la contradicción que De Vries encuentra entre la información disponible sobre el poder 
adquisitivo y la evolución de la Cultura Material en Inglaterra entre 1750 y 1815, sea probablemente 
debida a que los cálculos sobre el poder adquisitivo están sesgados a la baja y los de los inventarios 
tienden al alza. Como señala el propio Yun “podríamos estar estudiando en cada caso grupos diferentes 
de una sociedad cada vez más polarizada en cuanto a sus ingresos.” YUN (1999), pp. 33-34. 
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potenciadoras de una demanda creciente de productos de uso doméstico que habría 

estado (o debiera haber estado) en la génesis de un cierto desarrollo industrial y en la 

consideración de las ciudades (como han hecho hincapié Mckendrick, Borsay, Shammas 

y Weatherill) como núcleos de gran impacto por el lado de la demanda en los cambios 

económicos. Previamente los trabajos pioneros de Torras enfatizaron la importancia de 

las redes mercantiles en Castilla por las cuales se distribuían bienes de consumo 

doméstico (fundamentalmente textiles) desde Cataluña, al tiempo que se iban 

produciendo cambios sustanciales en las pautas de consumo. 4 Asimismo, los estudios 

de Yun han puesto de relieve el desarrollo mercantil y de la demanda que se 

experimentó en Castilla entre 1750 y 1850, constatando que los cambios en la demanda 

dependían de un conjunto amplio y diverso de factores como las transformaciones 

sociales e institucionales, los ingresos per cápita, la distribución de la renta, el grado de 

urbanización, aspectos culturales, etc. 5 

 

En suma, los resultados disponibles demuestran que se produjo un paulatino 

aumento del gasto y de la cantidad demandada de bienes duraderos y semiduraderos, 

con lo cual debiera revisarse la visión pesimista que se ofrece con demasiada frecuencia 

sobre la conducta del consumidor castellano entre 1750 y 1850. Es decir, no estábamos 

ante una sociedad inmovilista ya que gran parte de la población castellana respondía a 

los cambios que se producían en sus niveles de riqueza y en sus ingresos, al tiempo que 

reaccionaba ante los estímulos provenientes del mercado. De hecho, las economías 

familiares castellanas diversificaron progresivamente sus niveles de consumo. Así por 

ejemplo, el segmento más dinámico de la demanda consumía una mayor cantidad de 

productos foráneos (extranjeros y catalanes) y, al mismo tiempo, las capas sociales con 

un menor poder adquisitivo seguían consumiendo productos castellanos más asequibles 

y de menor calidad. 6 

 

¿Cuáles fueron las razones que pudieron haber provocado un incremento en el 

consumo familiar de bienes duraderos y semiduraderos? En primer lugar, el consumo 

aumentó porque previsiblemente creció la riqueza personal de las unidades familiares. 

En segundo lugar, es evidente que el incremento de las tasas de urbanización entre 1750 

                                                 
4 TORRAS (1992) y TORRAS, DURAN y TORRA (1999) 
5 YUN (1999) 
6 RAMOS (2001a) y (2001c) 
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y 1850 elevaron los niveles de consumo. No obstante, dado que las tasas de crecimiento 

urbano castellanas fueron las más bajas y lentas de España (Reher), este hecho bien 

pudiera haber supuesto un cierto freno en la expansión de los niveles de consumo 

castellanos en comparación con los del resto de la península. Finalmente, la 

disminución de la relación de intercambio entre los precios de las manufacturas textiles 

y los precios agrícolas (al igual que señala Shammas para Inglaterra) y un cierto 

desarrollo del sentido de lo doméstico impulsaron la demanda de bienes duraderos y 

semiduraderos, fenómenos que no fueron por otra parte excluyentes. Más bien al 

contrario, un descenso de los precios relativos de los textiles, al tiempo que aumentaban 

los ritmos de reposición de los bienes, permitió dedicar una cantidad creciente del 

presupuesto familiar en la adquisición de bienes no textiles y propició una expansión de 

nuevos segmentos de la demanda en este tipo de bienes. 7 

 

Posteriormente, los cambios en el marco institucional del Antiguo Régimen 

posibilitaron el acceso a la propiedad (procesos de desamortización) de un mayor 

número de familias castellanas, al tiempo que aumentaba la producción y la 

comercialización de los cereales. Todos estos elementos constituyeron un estímulo para 

el desarrollo de la industria moderna y del mercado interior. Pruebas del mayor 

dinamismo del mercado interior castellano las encontramos, en primer lugar, en la 

progresiva llegada y establecimiento de comerciantes y mercaderes catalanes desde la 

década de 1770. En este sentido, la denominada “diáspora catalana” constituye un claro 

exponente de la importancia de esta demanda interna, tal como atestiguan los recientes 

trabajos de Torras, Duran, Moreno y Torra presentados en el citado Congreso de 

Historia Económica. En segundo lugar, y al mismo tiempo, se está constatando un 

crecimiento en el consumo de bienes duraderos y semiduraderos de las unidades 

familiares castellanas (ejemplificado en la provincia palentina). 8 Ambos hechos 

confirman un aumento en la propensión marginal al consumo de bienes duraderos y 

semiduraderos durante la época preindustrial, lo cual vendría a poner en duda la opinión 

generalizada y extendida sobre los bajos niveles de vida de la población palentina y 

castellana. 

 

                                                 
7 RAMOS (2001c) 
8 RAMOS (2001c) 
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Asimismo, las referencias cuantitativas y cualitativas sobre los niveles de 

pauperización castellanos no contradicen una mejora media en los niveles de bienestar. 9 

Un incremento no significativo de los salarios reales (Moreno) y un aumento de la masa 

de indigentes -síntomas, por otro lado, de cambios en la distribución de la riqueza- no 

tienen porque ser hechos incompatibles con una expansión en los niveles de consumo. 

Como apunta Kuznets, en su conocida hipótesis de la U invertida, un empeoramiento en 

la distribución de la riqueza no es contradictorio con un incremento del consumo en un 

contexto de crecimiento generalizado, sino más bien un comportamiento normal en las 

primeras etapas de un proceso industrializador, tal como ha señalado Mokyr. 10 De ahí 

que sea necesaria una cierta dosis de cautela en todas nuestras afirmaciones, ya que en 

la sociedad del Antiguo Régimen convivían agentes económicos con funciones de 

demanda muy dispares. A su vez, ciertas mejoras en la calidad de vida no son 

incompatibles con una serie de límites y frenos al desarrollo de la demanda y del 

consumo: pervivencia de crisis de subsistencias y mortalidad, lento crecimiento 

demográfico en Castilla y León y en Palencia, fluctuaciones en los niveles de precios 

agrícolas, integración de los mercados no uniforme, incremento de la masa de 

indigentes, excesiva concentración de la riqueza que limitaban la producción y el 

consumo, etc. Solamente un análisis exhaustivo sobre todos los indicadores posibles 

relativos a los niveles de bienestar y calidad de vida -salarios reales, niveles de 

consumo, índices de pauperización, índices antropométricos, etc.- permitirá 

complementar y enriquecer ese debate, en ocasiones estéril, entre concepciones 

pesimistas y optimistas. Además, y dependiendo del concepto que se esgrima sobre 

niveles de vida, no se puede afirmar categóricamente que salarios reales constantes o 

decrecientes sean incompatibles, o no, con mejoras en el consumo familiar. Ya que, 

como se ha señalado, un estudio sobre el consumo de bienes duraderos y semiduraderos, 

tanto en familias campesinas como urbanas, permite dibujar un panorama mucho más 

optimista del que pudiera deducirse a partir de la evolución de los salarios reales en 

jornaleros y albañiles.  

 

                                                 
9 Véase sobre los índices de pauperización en Castilla y León CARASA (1987) 
10 MOKYR (1993) 
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